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las aguas mas bajas, fácil serin. comunicarlos, sacando en nuestro concepto algunas 
ventajas. El lago de Chalco recibe por la orilb oriental el arroyo de San José 6 de 
San Francisco Acuautla, cuyas aguas son torrenciales y tiene origen en el cerro Te­
lapon; al mismo rumbo se le incorpora el rio de Tlalmanalco, y al NE. el de Tenango. 
A.mbo3 están formados por los deshielos del Popocatepetl y del lztaccihuatl, son pe­
rennes y abundantes. Es el mayor el de Tenango, y el de Tlalmanalco sirve de mo­
tor en la ferretería de San Rafael, en la fábrica de hilados y tegidos de :Miraflores, y 

en los molinos Chico y Grande del Moral. Ademas de estas corrientes entran en el 
vwo varios arroyos desprendidos de la falda del cerro del Teutli y sus cercanos, a!'\Í 
como las barrancas del Pino y de San Pablo. Tiene tambien en el interior mult:tud 

de manantiales, próximos algunos á. la orilla y muy abundantes. 

El lago de Xochimilco, llamado tambien de Mexicaltzinco, recibe ?Or su lado occi­

dental el rio constante de San Buenaventura, que nace en las faldas del cerro de 
A.xusco, y el abundante caudal de los manantiales de Tepeca y alberca de San Juan; 
se alimenta tam.bien de infinidad de fuentes que brotan en su vaso> pues de t9dos los 

lagos es el que cuenta mayor númet"O de ellas. 
Las lagunas de Cha.leo y de Xochimilco se comunican por la~ compuertas de Tla. 

huac· durante los meses de secas la de Xochimilco vierte sus aguas en la de Cbalco 
' ' mas en el tiempo de lluvias se invierte la corriente, y éste derrama su líquido en 

aquel. No obstante est0, el lago de Xochimilco envía un sobrante de sus aguas al 
canal de la Viga, y á fin de que en las grandes crecientes no sufriera. una inundacion 
la ciudad de México, tiene un tique, que es la calzada de Mex.icaltzinco, bajo cuyo 

puente del mismo nombre entran las aguas en el canal. 
Desde Me:xicaltzinco el canal corre de S. á N. hasta entrar en México por la gari• 

ta de la Viga, <lespues de haber pasado por los pueblos de San J uanico, Ixtacalco y 
Santa Anita. Al N. del pueblo de Tomatlan, que es donde se considera que termi• 
na el lago de Xochimilco, entra en el canal el rio de San Juan de Dios, que trae su 
origen de la cordillera de .A.xusco, y recoge los canales de las haciendas de Coapam 
y San .Antonio, que reunen la multitud de los pequeños manantiales que brotan jun• 
to al pedregal de San .Angel, cercano' por aquella parte al camino de 1'lalpam. Mas 
al N. recoge el mismo canal el producto de un ojo de 3gua, nacido en el pueblo de 
Culhuacan, y mas arriba se le incorpora el rio de los Reyes, que acarrea las aguas 
de los manantiales situados junto al pueblo del mismo nombre, y las de Coyoacan y 

alberca de San Mateo. 
El rio de Churubusco, formado por los de San Angel, de Mixcoac, y de Coyoacan, 

desemboca en la ciénega de Dolores, al S. de :Mexicaltzinco, en donde esplaya sus 
aguas, para verterlas despues lentamente en el canal. Se ha tomado la precaucion 
con este y otros rios, de que las aguas no entren directamente en el acalote, pues 
que tenie1ndo un cauce estrecho, seria insuficiente para contener de súbito las cre­
cientes, y daria motivo su repentino aumento á desbordes y á inundationes. en los 
terrenos y pueblos inmediatos¡ para evitar esto, ae hace que aquellos terminen en· 
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llanos ó ciénegas, donde quebrantado su caudal, .aya despues poco á poco á su 

destino. 
Por último, el. rio de h Piedad, nacido en la cordillera occidental del Valle, y au­

men_tado con. el de Tacubaya, que se le une adelante del rancho de Xola, viene á 
morir en la ciénega de las Culebritas, muy poco al X. de Santa Anita, y se incorpo• 
ra luego en el canal. 

~ugrosado ~ste co~ todos sus afluentes, entra en México, como ya digimos, por }a 

garita de la Viga, bana la parte oriental de la ciudad, recoge los sobrantes de la::i 
aguas de los acueductos y de los pozos artesianos, y el contenido de las atargeas, y 
sale por la garita de San Lázaro, tomando el nombre de canal de San Lázaro. Dra• 
de este último punto lleva. una direccion general N. E.: cerca del Peñon de los B·\­
ños recibe el rio del Consulado, compuesto de los de la Ascension, los Morales v T~­
camachalco, y de las aguas del potraro de Aldana, alberca de Xancopinca, derr~mes 
de .Atzcapotzalco, y las del rio Chico, formado por dos ramales dicho el uno Patolco 
y el otro San Antonio, que se reunen en el potrero de San Jo8é, 6 sean terreno~ de 
la Escuel~ de .A.rte

1

s. Esos ríos reciben las vertientes de las alturas comprendidas 
de S. ?· a O. N. O. del Valle y siguen i lo largo de una parte de la c,tlzada do la 
Verómca, cortan la prolongacion de la ciudad al N. O., continúan por un gran tre­
cho al~-, y bruscamente tuercen al E., para morir en el punto que ya señ'.\lamos: 
el canal, en fi~, asi_aumentado entra en el lago de Tetzcoco por su rivera occidental. 

~n~re Mex1caltzmco y la garita de la Viga, se desprenden de la orilla derecha del 
prmc1pal, otros c_anales secundarios, cuyos nombres son: primero y segu,ndo de Axo­
loacan, San Juam~o, A.patl~co 6 Tezontle chico, Moral 6 Tezontle grande, y el de la 
Magdalena, conocido con la denominacion de rio. Corren en diversas direcciones 
en e~ terr_eno compre~dido entro la calzada do San Lfaaro, y la de Itztapalapa á 
llex1caltzmco, toman diversos nombres segun los puntos por donde pasan, y atrave­
sando por los puentes Grande, Blanco, de Guadalupe, de San Juan, de Dolores, y de 
Santa Marta, en la calzada de San L:izaro, van tí desaguar al lago de Tetzcoco. De 
los c~nale~ rle A~o_loacan, uno solo est.i en uso, y es el que une á Itztapahpa con 
Mexicaltzmco, alimentado con el producto de un manantial del cerro de la Estrella· 
el otro canal está ahora ensolvado. ' 

El lago de Tetzcoco recibe ademas de las aguas que acabamos de mencionar por 
su lado oriE1ntal, el rio de Guadalupe; se compone de los <le los Remedios y 'l'l~lne­
pantla, con sus afluentes, que toman orígen en la cordillera occiden~ se unen en 
Guadalupe, Y van á desaguar por diferentes bocas sobre el terreno fan~oso de la ori­
lla, _cerca del pueblo de San Juan de Aragon. Recibe el vaso ademas, por su parte 
;~c1dental, todas las ve:tientes de la cordillera E., e:1 decir, el rio de San Juan Teo-
ihuacan, qu_e antes de mcorporarse en la laguna se divitle en dos brazos, nombrado 

el derecho no de Iz~pa, que se pierde en los pantanos al N. del lago, y el izquierdo 
que 'l_e conoce por no de N ezquipayac; el rio de la Grande ó de Papalotla el cual :i 
semeJanza del anterior se divide en dos ramales antes de su e111bocadnra-'e1 rio de 
la Chica 6 de San José; el de la Magdalena, el de Tetzcoco, el de Chapi~g-o, el de 

Ll 
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San Bernardino y el de Santa Jifónica. Faltan por enumerar las aguas ~e la ci.uda~ 
de Tetzcoco, producidas por los manantiales situados ~l E .. de la poblac1on, conrlu?1· 
das por el canal al vaso comun, y las linfas, puras y cn~talmas de los tres ma~~nt1a­
les que brotan en la faid:-1. occidental del cerro de Ch1mallrnacan, que se anoJan á 
poca distancia en el impuro líquido del lago. _ 

De todos estos afluentes, son perennes los de Guadalupe, San Juan Teot1huacan y 
Papalotla, y si sus aguas no llegan siempre á la laguna, ~s porque las cónsumen en 
rieo-os ó en otros objetos, los dueños de las haciendas colmdantes; los <lemas son pro­
pia~ente torrentes, mas 6 menos caudalosos en la estac~on de lluvi~s, ! cuyo curso 
se agota en tiempos desiguales, despues que éstas terminan._ El prmc1pal Y mas t~­
mido por sus grandes crecientes, es el_ rio de San Juan Teotihuacan, pues en sentir 
de los habitantes de aquellos contornos, él solo puede acarrear mas agua'. que todos 
los <lemas de aquel rumbo del lago. En todos tiempos se ha comprendido que es 

importante impedir que su candad entr~ e_n ~l vaso, y por e~o antiguamente s~
1 
le 

contenía con la presa de Oculma, que r~cib1a igualmente el no de Atlatongo.~ El 
dique ó presa de Oculman, dice en su informe el D_r. ~fo1~a, _se echó sobre el r:o de 
Teotihuacan, inmediato al pueblo de su nombre y a distancia de_ u~a y un tercio le­
guas de Tezcuco bácia el N. E. El aum~nto que la _lagun~ rec1bia p?r la en~r~da 
de aquel río, hacia absolutamente necesaria_ esta medida: as1 _lo conoció _el gobie~no 
de México, por lo cual decretó su construcc1on que s~ lle~ó a efecto baJo el gobier-

del Marqués de Montesclaros. La represion del no h1zo retroceder el curso de 
no • • b 
las aguas, que estancándose en el antiguo asiento del pu~blo lo con~ntieron ~n reve 
en un pequeño lago de dos y cuatro quintos_ leguas de c~rcunferencia, co~ ~m_n~ total 
de casas y notable deterioro de su hermosísima parroqma. Este lago es~a dividido en 
dos partes iguales, por una calzada que corre de E. á O. _Su formac10n frustraba 
del todo los efectos de la presa, pues las aguas podían abnr_se una m~eva cau~e en 
el terreno inclinado que la separa de Tezcuco. Para ocur:u á este mconve~iente 
se ahondó toda su rivera, prolongando por ambos lados el d1que de mamposten~ por 
la parte qne mira á este lago en el año de 1764, siendo virey el Marqué;:; de C:u1llas, 
y superintendente del desagüe D. Domingo Trespalacios:" (1:-En la_ actuah_dad la 
presa está ensolvada., rotos los diques, y su reconstrucmon 1mportar1a la :m~a de 
varias haciendas y de algunos pueblos inmediatos. Cuando en 1_856 se qms? imye· 
dir la entrada de aquellos rios al lago por estar éste muy crecido, se sustituyo la 

presa con otras menores para servir tempqralmente. . . 
El lago de San Cristóbal Ehecatepec está situado hácia el N. d~ la Sierra de G~a­

dalupe, entre las alturas de ésta y el cerro de Chicon~hutla; propiamente es una m· 
mensa presa, conte11ida en su parte oriental, por un dique prolongado ~el pueblo de 
San Cristóbal á la venta de Carpio. Antes de que las obras del desague fueran :m· 
prendidas, se precipitaban en el lago de Zumpango las vertiente~ de las montanas 
del real del :Monte, conocidas vulgarmente con el nombre de avemdas de Pachuca, Y 
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]os rios de Tepotzotlan, de Cuautitlan y de San Miguel; no pudiendo el vaso conte­
ner todas las aguas, rebalzaba enviando gruesas corrientes al lago de Tetzcoco. Pa­
ra evitarlo se construyó el dique, el año de 1604, de órden del vire.y D. Juan de Men­
doza y Luna, marqués de Montesclaros; fué reedificado en 1634 por el virey marqués 
de Cerralvo, -segun una lápida colocada sobre una de las compuertas, y se le puso 
todavía mano en 1680, tiempo de Fr. Payo Enriquez de Rivera. De 1604 data 
pues esta laguna, formada con las corrientes represadas; y hasta ahora probamos lo 
antes asentado, de que no existía en lo antigüo la laguna y era de formacion moder­
na. El dique fué sin disputa. una de las obras mas grandiosas del desagüe, formado 
de piedra con encortinados de mampostería por ambos lados, corría en direccion 
N.S. por unos 420-0 metros hasta San Cristóbal, form{ndo de allí adelante una línea 
quebrada por espacio de otros 1260 metros; su anchura actual es de 11 metros; y 
su altura, variable por la pendiente del terreno, en su máximun lléga á 3 metros. 
Obra de tal naturaleza debiera haber durado por siglos, si no fuera porque los mu­
ros son verticales, presentando apenas talud en algunos ángulos. Las olas levanta­
das por los vientos en el líquido, viniendo á estrellarse furiosas contra el dique, han 
dislocado la mampostería, é infiltrándose las aguas en el interior lo han debilitado en 
gran manera. En 1856 se temió con razon, por la mucha creciente del lago, que el 
dique se rompiera; para evitarlo fué reforzado por la parte esterior con un terra· 
plen, destinado mas bien á contener las filtraciones de la obra, bastantes entonces 
para anegar el caro ino del Salado. Pasa por su parte superior el camino para Pa­
chuca. 

Emprendido el desagüe, desviadas las corrientes del N. de · su curso primitivo, el 
ago de San Cristóbal quedó sin su prístina importancia; pero aun al presente, mas de 

una vez á salvado á México de una inundacion, recogiendo en su estenso vaso todas 
las aguas que le han enviado los lagos mas boreales, que de otra manera precipita­
das sobre el Tetzcoco, hubieran puesto en conflicto á la ciudad. Los mexicanos no 
deben dejar en el olvido estas indicaciones. La laguna recoje actualmente por su 
lado oriental los arroyos desprendidos de la sierra de Guadalupe; por el occidental 
las aguas escedentes de las que toman para riegos los hacendados inmediatos al rio 
de Cuautitlan; y por el boreal algunas vertientes del cerro de Chiconahutla: todas 
ellas son torrenciales. El dique ó calzada tiene tres compuertas, dos casi en los es­
tremos, la otra en el medio, para proporcionar salida al líquido cuando se juzga ne­
cesario, en cuyo caso este se dirige sobre el lago de Tetzcoco. 

La laguna de Xaltocan estaba antiguamente dividida de la de San Cristóbal, por 
un dique ó calzada, construido entre los pueblos de Ozumbilla y de San Pablo; era­
de césped, débil por consecuencia, y el embate de las olas lo destruyeron no dejan­
do al presente cosa alguna: quedan restos de otra calzada que de Sta. A.na Nextlal­
pan se dirigia al -pueblo de Ozumbilla, y de otra tercera que de la hacienda de Sta. 
Inés, situada al O. del_ lago, conducía al pueblo de Sta .María Tonanitla. El estan­
que del Xoltocan recoge las vertientes occidentales de los cerros, quo comenzando 

en el de Chiconahutla, corren de S. á N. hasta el puerto de los Reyes; los principa 

• 
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les se nombran de San Mateo, y la barranca del ~Iuerto, torrentes con avenidas solo 
en la estacion de lluvias. La mayor cantidad de líquido que recibe es la de un ma­
nantial que brota en la falda del cerro de Chiconahutla, dando nombre

1 
á la hacien­

da de Ojo de agua, próxima á Ozumbilla; el raudal es condirable, corre por' un ca­
nal que cerca del pueblo de Su.n Pedro A.zompa toma el nombre de rio de San Pe­
dro, y se divide en seguida en dos brazos, uno <le los cuales se dirige al pueblo de 
Xaltocan, y el otro al de Tonanitla. Presenta el lago la particularidad, de que á pe­
sar de las muchas aguas que recibe, principalmente las acabadas de mencionar cons­
tantes en todas las estaciones, desaparecen bien pronto, quedando del todo seco el 
vaso en los meses de Enero y Febrero, subsistiendo solo algunos pequeños charcos 
en las partes mas bajas inmediatas á Xaltocan y á Tonanitla. En las grandes cre­
cientes el nivel de las aguas se abate pronto, y se obse:-va que no pasan de cierta 
altura. Tales fenómeno:; no pueden quedar esplicados únicamente por la evapora 
cion, y es necesario suponer alli la existencia do algunas capas ab sorventes por don· 

de el líquido se escapa. 

El lago mas boreal, el de Zumpango (Tzompanco) se halla colocado al S. O. de 
pueblo del mismo nombrs; antiguamente estaba dividido en dos partes por medio¡ 
de un dique, la oriental era conocida con el nombre de laguna de Citlaltepec, y la 
occidental se llamaba de Coyotepec, y era en donde entraba el río de Cuautitlan 
con sus afluentes: el aique, no existente, servia para contener que esta derramara 
sobre aquella. Actualmente se alimenta ei lago con el rio nombrado de las avenl 
das de Pachuca; nace en las montañas de aquel mineral, entra en la presa apellidada 
del Rey, cerca del pueblo de San Mateo Ixtlahuaca, deja aquí una parte de su rau­
dal, y el sobrante formando el rio viene serpenteando al N. E. de Zumpango, y lle­
ga al lago por la orilla oriental. Recoge tambien al N. los torrentes que bajan de la 
sierr~ de Xalpa, y por último, una pequeña parte del río de Cuautitlan, desprendi­
da del cauce p1incipal cerca del pueblo de Toloyuca, é incomporada al lago por el 
borde occidental. Contiene las aguas un dique en la márgen oriental, que quiebra 
con direccion S.O., formando 'ambos lados un ángulo agudo; aquel mide unos 3400 
metros, y este unos 1600. No parece que esta obra haya tocado á su término,y de­
bía constar de dos revestimientos de mampostería rellenos con atierres, con un e& 

pesor de 11 metros como el de San Cristóbal; el talud representa. un 22 por cientoi 
y ademas estaba reforzado por estribos repartidos á cada 34 metros: una compuer­
ta, casi á la mitad del lado oriental, permite la salida de las aguas sobre los vasos 
mas bajos. Al presente su altura mayor es de 2,7 metros, y su grueso 0,4; solo pre­
senta el revestimiento interior bien lastimado, y el muro lleno de cuarteaduras ha 
sufrido desviaciones en algunos puntos; lo sostiene un terraplen esterior, que en al· 
gunos lugares no tiene dos metros de espesor. Es seguro que si el líquido llenara 
el vaso, los muros no pudiendo sufrir la presion, vendrian á tierra, y se derramaria 
en la mayor parte sobre el Xaltoc~n y en seguida sobr~ el San Cristóbal: decim08 

que la 111ayor parte, porq1,1e el piso donde están construidos los diqu~ es mas alto 
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que el fondo del lago, y este tambien puede verterse, por la inclinacion del terreno, 

hácia el lado occidental. 
Hemos dicho que el rio de Cuatitlan entraba antiguamente en el lago de Zum­

pango, y así era en efecto. Esa corriente considerada como la mayor de las del Va­
lle y causa de las inundaciones de la ciudad de ~léxico, llegaba al va5o llamado en­
tonces de Coyotopec, por su rivera occidental, y el dique que lo separaba del de 
Citlaltepec tenia por objeto, que las aguas de la una laguna no darramaran sobre la 
otra, para que esta segunda no rebosara y diera á las de Xaltocan y de San Cristó­
bal un considerable aumento de líquido: para desviar la corriente del rio fueron he­

chas llls obras del desagüe. 
Ko cabe en el cuadro que ahora nos toca trazar, la historia de todo lo que en el 

Valle ha sido construido para enfrenar las aguas y darles límites determinados, de 
manera que, habremos de contentarnos con las noticias que sean indispensables pa­
ra hacer comprender nuestro propósito, y fijaremos de preferencia la atencion en la 

descripcion y relato de su estado actual. 
Comenzaremos por algunas consideraciones preliminares. Hemos dicho ya, que 

las aguas medias de los lagos ocupan una superficie de 22,765 leguas cuadradas. La 
altura respectiva de cada uno es muy variable, por los rápidos ascenso y deecenso 
del nivel de sus aguas, así es que, refiriéndonos á los resultados de las nivelaciones 
seguidas por la comisiori del Valle, señalaremos las diferencias obtenidas como me­
dias. El lago mas bajo es el de Tetzcoco, y tomándolo por punto de referencia, va­

mos á dar sobre él las demas. alturas. 

Lago de Tetzcoco .............. o,mooo 
" Ohalco .............. ,. 3, 082 

" Xochimilco ..........•. 3, 139 

" San Cristóbal. ......... 3, 597 

" Xaltocan .............. • 3, 474 

" Zumpango ...... 6, 062 ..... ' 

La ciudad do México tiene 1,m9ü7 de altura sobre las aguas medias de Tetzcoco, 

referida á la banqueta junto á la esquina norte del frente del Palacio. 
De aquí sacamos, que el lago de Tetzcoco se encuentra en el lugar mas bajo del 

Valle; que la ciudad de México es el punto que le sigue en la escala; y que los de­
mas depósitos de las aguas se alzan al S. y al N. por escalones, los unos sobre los 

otros, y todos superiores á l!exico y á Tetzcoco. 
Los lagos australes desaguan constante y directamente sobre el de Tetzcoco; los 

boreales están detenidos por sus diques, pero si estos se rompieran sucesivamente, 
sucesivamente tambiea vaciaria el Zumpango sobre el Xaltocan, este sobre el San 

Cristóbal, y do aqui se precipita.ria el torrente sobre Tetzcoco. 
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.A.hora bien; si cayera sobre el Vallo una cantidad estraordinaria de lluvias· si se 
' verificara otro fenómeno que diera el mismo resultado de aumentar las ao-uas ya sea 

l:> ' 

que aconteciera solo en los lagos del S., ya que fuera únicamente en los del N., y con 
mas razon si era simultáneo el efecto, el vaso de Tetzcoco recibiria mayor cantidad 
de líquido del que puede contener, rebosaria sobre los terrenos inmediatos, y si el 
nivel subía lo suficiente, entraría sobre México, causando una formidable inunda­
cion. 

Semejante mal no es hipotético; en 1446, segun la cronología de Clavigero, rei­
nando Motcuczoma Ilhuicamina, arreciaron tanto las lluvias que se anegó la ciudad: 
reinando Ahuitzotl e.n 1498 produjo el mismo efecto haber traído á México para su 
consumo la fuente dicha .A.cuecuexcatl, cercana á Coyoacan, pues salió de allí una 
inmensa cantidad del líquído. Este fenómeno( que fué independiente de las lluvias, 
tiene ademas de estraordinario, que segun Torquemada se vieron en el lago peces 
grandes y distintos á los pequeños que en las aguas dulces del lago se crian: ya ha­
blaremos despues de ello. 

Construida la ciudad española en el lugar de la antigua, se inundó por primera vez 
el año 1553, gobernando el virey D. Luis de Velasco el II, á causa de las lluvias; se­
gunda vez en 1580, bajo el gobierno de D. l\fartin Enriquez; tercera ocasion man­
dando D. Juan de Mendoza y Luna, marqués de Montesclaros, en 1604; y muy po­
co despues, en 1G07, repitió el mal desempeñando el vireinato segunda vez D. Luis 
de Velasco. Para evitar en lo sucesivo tamaña calamidad, fué emprendido el desa­
güe, ideado en tiempos anteriores, mas aplazado constantemente por los antecesores 
del virey Velasco, ya provenido de vacilaciones en los gobernantes, ya de los in­
mensos gastos de la obra y dudas acerca de su buena aplicacion. 

El mal puede resultar del N. ó del S. Está comprobado que de este lado nunca 
han venido las inundaciones por causa de lluvias; examinemos si por aquí se puede 
producir un fenómeno que llegara á sacar de sus bordes los lagos de Chalco y de 
Xochimilco. .A.punta Humboldt, que vió en una sola noche perder al Cotopaxi su 
nevera, á causa del calentamiento del volean; y que si lo mismo acontece alguna vez 
con el Popocatepetl, las nieves derretidas que alimentan esos vasos, tomarían un in­
cremento repentino, vaciarían sobre el Tetzcoco, y México se inundaria. 

Nada sabemos acerca de las erupciones del Popocatepetl en los tiempos anterío­
res á la conquista; los anales mexicanos presentan un geroglífico que puede tomar­
se por e1 recuerdo de alguno de los períodos de actividad del volean, aunque esto 
parece dudoso á la sagacidad del Sr. D. Fernando Ramirez. En 1519, época en que 
por primera vez la vieron los castellanos, pintan la montaña arrojando fuego, humo, 
piedras incandecentes, y estremeciéndose con furia cada vez que despedia las mate­
rias volcánicas; tal fué la impresion causada en Cortes, en Bernal Diaz y en Monta­
ño y en sus compañeros, cuando estos últimos subieron hasta el cráter. La activi­
dad del volean duró aún por algunos años, señalando el P. Motolinia el tiempo en 
que dejó do notarse el humo.-".A. la una de estas sierras, dioo, llaman los indios 
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sierra blanca, porque siempre tiene nieve; á la otra llaman sierra que hecha humo; 
y aunque ambas son bien altas, la del humo me parece ser mas alta, y es redonda 
desde lo bajo, aunque el pié baja y se estiende mncho mas. La tierra que e~ta sier­
ra tiene de tod•1s partes es muy hermosa y muy templada, en especial la que tiene 
al Mediodía. Este volean tiene arriba en lo alto de la sierra una gran boca, por la 
cual solía salir un grandísimo golpe de humo, el cual algunos días salia tres y cuatro 
veces. Habia de México á lo alto de esta sierrfl 6 boca doce leguas, y cuando aque­
humo salia parecía ser tan claro como si estuviera. muy cerca, porque salia con granl 
de ímpetu y muy espeso, y despues que subia en tanta altura y gordor como la tor­
re de la iglesia mayor de Sevilla, aflojaba la fúria, y declinaba á la parte que el 
viento le quería llevar. Este salir de humo cesó desde el año de 1528, no sin gran­
de nota de los españoles y de los indios."(1)-Parece que en 1530 el Popocatepetl 
arrojó otra vez humo, si adoptamos la noticia conservada por Enrico 1fartinéz:-''En 
este mismo año de 1530, (asienta) el Bolean que está á vista de México cessó ele echar 
humo y estuuo assí hasta el año de 1540." (2)-Pero sea cierto que cesara. el fenó­
meno en 1528, 6 que volviera á presentarse en 1530, lo que consta como incuestio­
nable es, que en 1540 lamontaña hizo nuevq, erupcion. La memoria del hecho nos 
lo ha conservado Gomara, en las siguientes palabras:-"Estu vo diez años y mas que 
no echó humo, y el año de 1540 tornó como primero, y antes trajo tanto ruido, que 
puso espanto á los vecinos que estaban á cuatro leguas y mas aparte. Salió mucho 
humo, y tan espeso, que no se acordaban su igual. Lanzó tanto y tan recio fuego, 
que llegó la ceniza á Huexocinco, Quetlaxcoapan, Tepejacac, Cuauhquecholla y 
Tlaxcallan, que está diez leguas, y aun dicen que llegó á quince. Cubrió el campo, 
y quemó la hortaliza y los árboles, y aun los vestidos." (3) 

Desde la última fecha que se acaba de citar antes, el humo se presentaba á veces 
y á veces deseparecia; en aquellas pcasiones era como un penacho,-"y tan espeso 
que se ve de muchas leguas subir por la region del aire, á veces arroja ceniza y la 
esparce á los comarcanos pueblos, y ha llegado hasta la Puebla, y Tlaxcala, y hasta 
Chalco ocho leguas de distancia." (4)-Cesó el fenómeno completamente por Octu­
bre de 1594. Sesenta y nueve años despues, es decir á 13 de Octubre 1663, 
-"á las dos de la tarde con estrépito lebantó un plumage de humo tan den­
so que obscurecia la region del aire."-Continuó en la misma forma hasta el año 
i;iguiente de 1664, que la -"víspera de San Sebastian á las once de la noche por la 
p;i.rte que mira á la Puebla cayó de la boca un gran pedaso con tanto ruydo que se 
estremeció toda la Ciudad, y las ventanas, y puertas se alJfieron al golpe, y el techo 
de la escalera de nuestro Convento se vino abajo y bs puertas de las celdas se abrie­
ron, y muchas de las casas de la Ciudad; hiziéronse rogativas y Processiooes de san­
gre pidiendo it Dios misericordia, porque la ceniza era en cantidad, y con ella pie-

{l) MotoliniA, trat. III. ca.p. VI, 
(2) PÁg 243 
\3) Pág. 338. 
(4) Veta.ncurt: Parte I tu.t. III, ca.¡,. IIII. 


